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Ecos de la 71ª Peregrinación a Lourdes del 27 Abril al 3 de Mayo de 2019 
“Bienaventurados, vosotros los pobres” 

 
“¿Por qué yo? Si no es para vosotros…” 

“Porqué ha mirado la humillación de su esclava…” 
 

LOURDES, Francia - La ciudad de Lourdes se caracteriza por la historia de una pobrecita joven de 14 
años que ha tenido la aparición de la Santa Virgen y la de la Inmaculada Concepción que apareció 18 veces 
a esta pequeñita. Pero, el hilo rojo de estas dos historias, vinculado a estas dos citaciones introductoras de 

esta artículo, aunque vienen de dos personajes distintos y de dos contextos diferentes, nos devuelve a una 
sola y misma realidad: la del Hombre-Dios que enriquece al pobre en su pobreza. En este sentido, el tema 
escogido este año, por el santuario para los peregrinos, corre parejas con esta realidad. 

 
“Bienaventurados, vosotros los pobres…” Una manera que todos se conmueven por el esplendor de este 

lugar santo y su historia particularmente fascinante, pero sobre todo, pueden beber a través de las 
manifestaciones espirituales que se celebrarán. 
 

En tal ambiente que los misioneros montfortianos de la provincia de Francia convergen con una 
organización orquestal, cerca de 3800 peregrinos que vienen de todo el mundo,  para su 71ª peregrinación 

a Lourdes del 27 de abril al 3 de mayo de 2019. Entre los cuales podemos distinguir: los peregrinos 
enfermos, los hospitalarios, los capellanes, los camilleros, los jóvenes, por citar solo estos… 
 

En efecto, ¿cómo dejar en la sombra a diez jóvenes que vienen de Haití, del Congo, del Burundi, de 
Madagascar que participaban a esta piadosa actividad de tan amplitud? ¿Quiénes son? Están en Montfort 

sur Meu, en la casa natal de san Luis María de Montfort, en el marco de su año de iniciación a la vida 
religiosa montfortiana. Ya, al alba de este acontecimiento, la casa está llena de sonidos de “Tam-tam, de 
guitarra, de agradables melodías, porque una de las canciones que tenían que componer ellos mismos tenía 

que ser seleccionada por un jurado altamente cualificado para la animación en la peregrinación en los 
lugares de acogida de los enfermos. 



 
Podéis imaginar la palpitación de los corazones y el entusiasmo que se notaba… Llegó el día-d, estaban 

repartidos en los diferentes autocares del centro de Rennes. Cada grupo de novicios estaba acompañado 
por uno de los tres padres formadores, o por el alsaciano que se presenta a cada vez en esos términos: 

“¡simplemente Padre Beck!” 
 
En resumen, llegados a destino, al primer contacto del lugar asegurado por el padre maestro, estaban 

boquiabiertas, sobre todo por la sencillez de la gruta ante la cual se sintieron pequeñitos. Desde tiempos, 
inmemoriales, las palabras nunca han estado a la altura de expresar indudablemente los sentimientos. Es 
para decir que lo que han vivido en Lourdes es simplemente inolvidable y los efectos sentidos son 

imborrables. Sin embargo, podemos admirar su disponibilidad y su activa participación en todas las 
ceremonias, y más aun lo serio que emplearon para servir religiosamente. 

 
Lo más importante en todo eso, son las riquezas que han amontonado para su caminar hacia la vida 
religiosa. 

 
Lourdes es un lugar donde cada uno, no importa su raza, su categoría, su edad, su estado, sus elecciones, 

está marcado por un mensaje que recibe interiormente, por esto intenta de ser bueno por lo menos una 
vez en su vida. La experiencia de Lourdes deja comprender que no somos nunca demasiado pobre para 
dar, y que no existen casos perdidos para Dios. Tal es el secreto y el caso de María, de Bernardita, de 

Montfort, un secreto que conduce a una alegría profunda e inmensa. Bienaventurados, vosotros los pobres, 
decía Jesús… 

 
Por último, el paraíso no es solo un lugar (hostal) donde se alojaron, sino un sentimiento sentido, una 
experiencia única. 
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